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íKKGiOS DE SUSCHlIV>IOiN: 
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ALAMBIQUES 
Aparatos para Hlcoboles de H9 A 40° 

Id. • agnardientes » 24 á 26" 
Id. K atii&ados. 
AInmbiqnes agaardenterüs con co 

lumna y boya de gradnadón, serpciilin 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con baflos inaría, aros 
de bronco, serpentín y depósito. 

Fabricación esimirad-i y precios muy 
económicos. 

Prensas, az-afradores, y cnanto con 
cierne ft la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.-Castellini 12. 

Crónica Madrileña. 
De )í lies tro servicio especial. 

SUMARIO: El veranec.-^Escut sionistas al 
Escorial.—El Paseo del Prado y los Jar­
dines.—Revoltillo.—Ltf próxima tempo­
rada teatral. 
Dn aquí, de la villa del oso y el 

madrofio, asilo amplio dé los deses­
perados, morada regahida para el 
poteníado, sublime aspiracióii del 
elementó burocTiUico do provin­
cias, huyo por este tiempo ifi ponte 
que puede permitirse el lujo, auit-
que sea A costa de ajgiin iiit'eliz 5a-
bleado ó del. prestamista, de huir 
de este suelo que despide fuego y 
do cstn atmósfera que nos convier­
te á todos en una fAbrica de desti-
loción sudorifiea mAa ó menos au­
téntica'. 

Ltt estación de! Norte vóíe, espe­
cialmente por las tardes, llena de 
viageros que con las precipitacio­
nes propias de escursiónistas hol­
gados de entusiasmo vienen y van | 
de uno á otro lado, hahl?>ii sin ce- | 
sur, subon al wagón, bajan do óJ,,| 
dan órdenes y terminan á la postro ! 
por no saber lo que hacen nj lo qua ' 
quieren. La idea de que van á res­
pirar la brisa del Cantábrico, ó la 
de quo van A ser acariciados por 
los frescos y olorosos ceflrillos de 
las montañas, nada la reemplaza; 
solo anhelan o! momento en que la 
locomotora se ponga én movimien­
to. 

La jovialidad que rciiia os exje^ 
lente y al que sea observador no lé 
falta motivo para reir oyendo las 
mil frases huecas que a!ll se pro­
nuncian y presenciando las cómi 
cag escenas que se desarrollan 

En los andenes de la estación ci­
tada, hacen su arribo A la hora de 
salida de los trenes todos los eter­
nos concurrefites al Pinar" de las 
de Gómez q\iQ no han podido salir 
por cuestiones de familia, ni aun 
al próximo Getafe para dnrse aires 
de grandes señores, aunque solo 
sea por tcfinporadns, y todo !o 
cursi que sale de veraneo. 

En donde reina franqueza y ver­
dad es entre los viajeros que apro­
vechan loa días festivos para ir en 
los trenes especiales á el Escorial. 
Familias eicteras, pertenecientes A 
todas las clases de la sociedad, se 
.trasladan A esta población don,de 
pasan )as horas visitando el mo-
nuífterio ó en alegro gira cobijados 
por Arboles añosos de vegetación 
expléndida que les sirve A modo 
de pabellón cariñoso 

Cuando ei sol va replegándose, 
haciendo vistas A otro hemisferio, 
'a gente se entrega por los paseos 
A la algazara y al bromeo. 

Poco después todos dan nn ¡adiois! 
al Escorial desdo las ventaniliíís 
de! tren r/tie vuela hacia Madrid... 
A poco solo se ve Ivi siii'eta del se­
vero mona.sterio envuelto entro las 
brumas do ¡a noche. 

A lo.s iníclices morlaies que nos 
ha cabido en saoi'ío disfrutar la 
temperatura de la capital de P^spaña 
tenemos como imico é insustituible 
remedio los paseos del Prado, Re-
"olstos y Castellana paia respirar 
jidr la noche un aire alfío cargado 
de oxigeno. 

I*]l primero de estos paseos es lu 
í̂ ,ar prorerento donde, ¡os jóvenes 
charlan largo ratp y !?ÍQ divierten á 
piüsencin do las juamAs qti,e, bien 
rt;panchiiigadaR, ochan un sueñoci-
Iq en los sillones do hierro, quo so 
quejan por la opresión, ó hablan 
en corrillos con los de su tienip;), 
recoidando 8(is fastos y cuidando 
do'las nifia.s, que con acompasado 
andar vienen y van por el arenado 
salón. 

Los ,/ardines so ven 'isimisrao 
muy concurridos, siendp: hoy el si­
tio de cita de loa pocos, elegantes 
que no han salido- por ahi A tomar ' 
e\ fresco. 

Les trenes hoiijos han ofrecido 
este año las mismas nuevaís que 
bn los antorloros: mucha alegría, 
francachela, rtiucho \''iíidi.y. . ñiu-
chas monas. Había éiítie !6s suje­
tos por el abuso del mosto p^ro, 
beodo.s, héroes ,d,í! bodesíi caipaces 
de concluii' en uuá hora pon todos 
ios.enenvigos do la n%anigua. 

Los ooaientarios de las pocis no­
ticias que hay de Cuba, de la cre­
dencial de artista teatral que ya 
ostenta la célebre D." Rita Elejnl-
do, de la antip;itriótic;a conducta 
de algunos bolsistas, que sin escrú­
pulos buscan el agio f-ilseai'ulo la 
verdad de lo que ocurre en la Gi-an 
Antilla, se confunden, rebosando al-
gunob gracia con]o producto de 
imaginaciones viv.-is y chispeantes. 
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¿Sucederá, en, la próxima icín- j 

poiada de iiivieino cou los teatros, 
loque con tanto disgusto do todos 
prescMcianjos cu la antci-ior? Dios 
no quiera; sería un nuevo golpe pa­
ra nuestro arto dramático y un 
nuevo desengaño para los*ascnSOs 
actores que aUn piofesan amor A 
las letras españolas. 

R' ;) s -Xo aíio, estándose orga­
nizando los cuadros do compañía 
q.ic haLían de actuitr en e¡ Espa­
ñol, Comedia y Princesa, unos au­
guraba», buena temporada, otios, 
los tríenos, una campaña desas­
trosa. El tí".mpo se encargó de de­
mostrarnos que los optimistas cons­
truyeron castillos do naipes. . 

lloy hay motivos para creer eai. 
una campaña señaladísima para el 
teatro Español, con motivo ae la 
fusión do las compañías Tubau y 
Mario. Mucho es lo que gana el ar­
te con ella, si los pesimismos no so 
trocan en hechos reales. Quien ha­
ya podido apreciar las grandes do­
tes do María Tubau coírid actriz, y 
la valla del veterano Mftrio^ como 
actor y director, quien conociera A 
los dos on la ;nisraa escena y esté 
en pormenores de las causas que 
motivaron la separación, puede 
apreciar ló importante de ja unión 
y ía.s grandes diíioultadqs venci­

das para hacerla; do las q,ie en 
lo sucesivo han de salvarse para 
conservarla no hablemos: son te­
mibles. 

Aun no cotmcemos las condicio 
nes en que .se ha hecho; pero no 
nos equivocaremos al decir quo son 
de fácil adivinación y que Eiailio 
Iflaiio y.Oeferino Palencia figura­
rán A las cabezas de los carte­
les." •• •''' • 

El éxito solo podemos ñarlo del 
taleiito de Emilio Mario, por ser 
niuchiv la diplomacia qué ha áe 
versa necesitado A emplear, y de 
las euseñiinzas que la seflpra de 
Paletilla ha reéogidq en sus escur-
alones... 

De n^ucho debe servir A María 
Guerrero pf\ra e8co,i<5r Ins que la 
hfin de acompíiñar en el Español, 
las paces hechas entre profesor, y 
disclpu'.i, apesar de que ¡para ello 
le sobi'ñ lo ocurrido en la anteiior 
temporada. 

Todas las cosas tienen su ¡ado 
bueno y su lado' malo, y de esto 
adolecerá la próxima temporada 
teatral. Si para !a comedia y el 
drama .se presenta felicísima, para 
la zarzuela no puede ser más 
traste j 

I FA género ¿-A/co, eso éxtraugero 
que se nos ha metido por las puer­
tas de nuestros teacros, con gríiu 
peí juicio de U zarzuela clásica, t̂ s-
ta tempe^'ada .franquea !;> puerta 
dol coliseo de la calle de Jovella-
nos, lillitno baluarte del verdadero 
arto lírico. 

Eso teatro, en cuyos ámbitos pn-
rficen aun resonar ios aplausos 
prodigados A Oudrid, Gaztambidp, 
Barbieri, Arrieta y Marqués, y 
dondo hasta la temporada anterioi' 
se cantaban las joyas que tanta 
glOiia han dado A compositores 
¡lustros, va A ser profanado pjor 
ese género quo cifra todo su éxito 
en el desenfado repugnante de una 
tiple y en las desnudeces do las 
coristas. 

Y no se croa que la progresión 
de la zarzuela chica estriba solo en 
el público que,se conforma con lo 
que le dun; no, el mal está en los 
que las escriben y representan. 
¡Cuesta tan pocas horas de trabivjo 
una piececiHa, y son tan escasas' 
las facuííaileá que se necesitan pa­
ra cantarlas quo hoy cualquier f>e--
lagatos e.scribo verso y co.dpone 
música, y cualquier cantante dé 
cafó sirvo para el caso! -

JULIO ABRIL. 
Madrid 4 Agosto 1895. 

Microscópicas. 

SIK CAMISA 
Nadie como él ha sabido con tuA^ sa­

tisfacción la';;ottcía refeiente A qde un 
preso de bi Cárcel Modelo de Hadrid ha 
hecho revélnclonus importantes acerca 
del crimen cometido en .una señora de 
tSiinta Lucín, liáce diez arios. 

¡lie ha ccrtsionaclo aquel crimen tan 
tos disgustos! ¡11 .n'llovido sobre 6.1, tan­
tas desgracias desde enfoníieB! 

Un día vî óI,lí:̂ Ai;|̂ ,̂ f\if5Ía A su puer­
ta y se lo llevó preso. Aparecí i compro-
metul(lJáil.cl^.!fti-^iftl|\8á»itiatj|^ v |é!, 
hombreÜ'onraáó*áS'úfhs cftáil.'Mtnr^o 
habíii (ierfiapudo más sangro que K que 
por üblignción se vela obligado á derra­
mar por razón de su oficio do matarife, 
se vio anvuílto'eñ iina causa de asesina­
to y encerrado en la oSrcel. La sospe. 
cbn, la terrible sospecha, gravitando 
sobre él, lo seriahibacomo reo, y en vano 
clamaba uno y otro día que era inocen­
te; sus clamores se perdían CD un occéa-
no de dudas, tn ol cual se perdía tauí-

'bión ítl juüz y navegaba ol proceso sin 
rumbo: conocido'. • 

Así pasaron meses y mdscs; tratttndo 
de probar Ku it«!u)í)abilld«d.al 'reo; du­
dando el jaez do si el hombre contr» 
quien dirigía la causa erâ  «1 verdadero 
culpable ó era un inocente q4f, por su 
mal, llamaba sobre si las sosfiachas de 
!a opinión. ,'; 

Un día so abrió la puerta do *u encJo-
rr> y se vio libro^-poéía ir donde quisie­
ra, ei-a inocente; el juez lo declaraba. 
Pero su espíritu «tribuludp no esti.ba sa-
tisfccUo; pi'occiftdo, ,por sospechas,, éí̂ las 
no se habían poulirinadu, pero en rigpr 
tampoco se iiabían desvanecido; y al 
ponsfír qn^sus •conTcetnofl podían consi-
der irle culpable, hi'AQ UQa promesa: Ja 
de uouséHlk'Jíi<y*)éá'cuVo nombii'en­
cabeza estas líneas hasta que so conocie­
ra el nombro del doiinpacnte. 

Ayer encontramos A Martin Trivitlo y 
le Contamos lo dé' las revelaciones, 

— Yá' lo sé-"-Yios''contestó briUfthdblo 
los ojos de alegría: —tft tei.go prepriKi-
da la camlsft pnr'ri'iiii)iVéi''hi'tíla---aníid¡ó. 

Para inuchxiiesílidotiUl&'Écrá míiitiVó, 
ridícütó'tal Veî  Para' 'ÍVivirio tío. Den­
tro de lo prbmaíido,'piíÜersé cqüeila^Vén-
üasígViiftca sel'* inocente. '• ' 

¡Y tiene tantos deseos do Uoval*cami­
sa Martin Triviflol 

• '" '̂ •RAtL.'"-

amí-uazan desbordarse sin consideracio­
nes á ní.da ni á nadie. Estamos en ple­
na rovniícb» do supuoitos -agravios,^ y 
cyn la o«ns%aiente|liferencia, se nos 
ha presentado un Sixto V. 
, Creemos,.á posar.do lodo loque se 

hiico y lo que se hablu, que -no p/imrá 
narf«. Stipononios con ffind«níento 4 el 
ilustro jefe del partido conservador/ de 
la circunscripción de QarUtgenH,, p« An­
tonio Gí|rcÍ!i Alix, con la suficiente ener­
gía para evitar, que genialidades decAí-
cos á quienes les viene la política de­
masiado holgada, tirón por h} yetHfina 
inlerescss ves îetables y ii(iaib»f̂ t(̂ p un» 
fuerza poíltira de valla. 

Quien preyaliéi-dose.^e un cai;goxiae 
le sirve de esciido s^istace ycquenas pa­
siones; quien desi'Ués do alcaa,'í4r, IJ,B 
pucstci á doade no le lian llevado las 
fuerzas propias y el p rispio v̂ iüjê ĵ a» 
mi.hillfefita fn.ítod¿ todo respeto y consi-
deracion á los Jen) As, no &M"V0 A,n,ingtin 
paríído hí á ninguna idea políti.c^,, no 
lleVariihgllní programa ni. níPjgpp» inl 
dativa, np lleva otr«<!08,a4^*î  ,1^'^'^ ,«:»-
Veóhe'¿ de coDcíéncin.y'dd crít'erlp -ini-, 
compatibles con ja tolprancía expansiva 
'do naeptitt^poáernfi sociedad. 

liB dtt'eiwiín y gobierno de an.Ruahjp 
exige mucha prudencia y moderación, 
qm* aojo 4 cau,̂ blq,,flo osiíigi.cuiílidáaes 
arraigan en If) opinión y eu el concepto 
público las aatorldados jp̂ p]|U.ar«Q. Uand-
jjjir nr,a •¡gfî djidtf?f}m<í,, U|)R,, mm\»d», 1 es 
imposible, pretender que per90Qî .iQc|«i< 
pendientes y de recto criterio den forma 

iiBftg'iíáffestbldWdííVl*.' • ' i ' i. 
Pasaron afortunadamente lotl"tl6lápdií 

en que la polliieHTloeal" tío''p%6iibfl más 
allá; doi tóKm! no •- mtiníeipff 1. Pürarol: pa­
ra DO voiter 'kq«¿ltÁ«'éjAxi^í'éfi' qúi 
además de;*A'.»ltti«clóW86'%nft-'é'giíWtt f̂ -' 
tente de impunidad,,para, jconio 1.9 foara 
cti'línná a'l cacícjué, destruir con ,Íoé,. V«-
ybs'drfsá omdií)Qt¿;útp'cólera A .cuantos 
s3 átrdVieraná deSXiñar sus iras.' 

Pensar que hVdo puede hace'rsp il ma,n 
salva, que el puqbto^ pacíeM*t2 y sofijldo 
tío híi'd'e"píotesta'r ' de'las injWtloias y 
los doíma'nes; 'os ütia locum.'^ó 30 ha Ja­
chado en baldo durante ínuótio tifempo 
por conseguid illtíi¿Íííí'aMónto de núes 
tras costumbres "píHjíliias,'' y es foraoao 
qa? co.isí jífliBr.eftá*Jsl rctiQceso-an Wta 
ciudad tranquila, que solo necesita au­
toridades inlf^g|bit^7(|^i| llB'caidon de 
la defensa déubíhitérety. 

Las ultimas situucioues conservadora 
y liberal, h«n,,.y|stiO tr,an|S(5ijrrir su villa 
8i& que la poÜviî A peraou(i| ydc b».̂ de-
r(a qoie l̂ oy aparece, asainiUM la cabeza., 
Si motivos políticos han |)odido distan­
ciar A los homb̂ -̂ Q qcieî e bil^n^'.yolu"' 
tadae intore^m poy., este pucbjo» nawwt 
esto iia podido s«!r"óati8ft.ba)|ĵ anie;Pí»W; 
que en nin^úii njoinenío so.pvfitendier»,' 
abusando deí poder y de li» ínlittenclft, 
lesionar áeveoh(?i íepitimf^ y juitatnenU 
adquiridos^ EsWjl̂ i» ^Ip.dUíla Iĵ flgrfado: 
cstü triste di!s»nio ni fipt,ua,l .4Ípfl|fíe, , 
que ha entrado, jn )ii jCaaa, deí.pueblií, 
sin lúcluis ni batalla^, por 1̂ oaniioo 
fianco y abierto do ,|H3 traniatifilopos y 
las ínícligeóclas. .̂ ĵ , ,. . , _, ;;,, 

coúdiil.'iá le'piopü^5í1o|,^.j^rq<^ 
mti'tt'éí|a t̂ aé <o Íi«qe, atft<>afl4*l_|(]pi-gt̂ , 
le'&'óstó'án'̂  i^oyo y le j^ióparcion^^|n 
módloff para'eBoalaí;̂  o) '̂ 1 tjo q t̂f,,pjcfipf},,,; 
es "¿b'tiducifsV 'con p<?co iostin.tp ,4? 
vida..,,, "•'.'l'v-t 

Fóliticá coDserfadora. 

copiamos de núebtí'ó esífínadó colega 
«L^ Palestrai! d8 La IJhioh: '" '' * 

•Lá pollíica conservadora de La' 
üniah TA «ritranSo en ühá nueva fase.' 
Las paBÍtírtes algtth tieihpo contenidas, 

L9̂ ^̂ vî j|< îjî 9 jf» r68pons«bllid*d;d« 
I tales aiífpa, ,̂ n ,í:«gioMes n)(48;ae»>«a»wvv i 

niAs ttUiií»,,,po p^a^papj^tioiíigwír aB»»ip«fri< 
Utica ÍR^ensata.^po ijp.|aÉ̂ í!:iz3>iuJr»Mikn̂ ^̂ ; 
nsĵ sin îjî eeníkreijÉipfl, y roÉ|t»c;w,íp«íio : 

^^^ ertos ,c,9ofiamo8 eiv lft,|̂ )j;*i;44î 4,̂ «., 
j nocoiilrtiiV en Vaho. La tutela de . ,^ f 

pueblo, no ,p̂ 9¡4,ê o>lt̂ rpĝ l̂ ||f,;4,f||̂  (Je 
iista' itiai%^ c î̂ o'* í|e aJttt.nS .̂ih|iMie prfttn; 
cisn una direoplón soroNft.t)' 4#bii( ^«lii^ f 


